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Cristo de la Buena Muerte, en esta primera tarde de tu quinario, nos ponemos en Tu presencia 
llenos de alegría y gratitud.
Una gratitud que nos inunda desde el momento en el que supimos que íbamos a estar aquí hoy, 
Contigo y no sentirnos dignos de dedicarte esta humilde oración.

Yo, personalmente, me siento dichosa porque se que eres tú quien me ha elegido. Una vez más 
me recibes con los brazos abiertos, cediéndome tu mano.

Me gustaría empezar esta oración dándote gracias, Señor.
Gracias por no tener palabras suficientes para dártelas, por los ángeles que pones en nuestras 
vidas, que nos cuidan y protegen allí por donde vamos.
Gracias por la suerte, el azar, esas cosas que pasan sin que nosotros sepamos porque. Y sólo Tú 
lo sabes.

Gracias porque un día me ayudaste a decidir estudiar una carrera que me llena y me ayuda a 
ponerme al servicio de los demás.
Así mismo, te agradezco que hayas puesto en mi camino a todos los  profesores y profesionales 
de la Universidad de Sevilla, que nos ayudan día a día con su esfuerzo y entrega para conseguir 
que seamos personas de provecho. En mi caso, a esto se suma la enriquecedora vida en el 
Colegio Mayor Hernando Colón, que también nos forma como personas.

Te doy gracias, Señor por los éxitos de nuestra comunidad, no dejando que estos nos abrumen y 
nos cieguen, gracias por hacer todo tan fácil como sólo Tú sabes hacerlo

Hoy me gustaría pedirte, Señor por todos nosotros, para que nos ayudes en los momentos de 
flaqueza y debilidad, enséñanos a ayudar a nuestros hermanos cuando lo necesiten y a ser 
humildes, para así disfrutar la simpleza de la felicidad y la paz en la que quieres que vivamos.

Del mismo modo Señor, hoy me siento una privilegiada, por eso te pido por aquellas personas que 
a pesar de desear formarse como universitarios, algo se lo impide. Ayúdales a esquivar los baches 
del camino.

También me gustaría pedirte, por intercesión de la Santísima Virgen de la Angustia, por nuestras 
familias, por cada una de las madres que son un símil de la Tuya, que se desviven para que 
tengamos lo mejor y que nos extrañan cuando estamos lejos.

Por último, Señor, te pido que nos des ilusión, para que al acabar nuestros estudios sepamos 
ejercer como profesionales, sirviendo a las personas y a nosotros mismos, día a día. Haciendo de 
nuestra profesión un servicio hacia los demás y hacia el mundo, y así una herramienta por la paz.

Amen.


